
EVOLUCION DE LA AGRfCULTURA 
TRADICIONAL EN SANTO DOMINGO 

Por Gustavo A. Antonini. 

LA REPUBLICA DOMINICANA SE ENFRENTA a la tarea de un 
desarrollo socioecon6mico acelerado bajo la doble presión que: 
representa una población que crece ráP.idamente y una renta per 
cápita que va en aumento. í Su economía, basada en la agricultura, 
emplea dos tercios de la fuerza laboral del país, y aproximadamente 
el sesenta por ciento de estos trabajadores ( 300,000) son braceros 
que viven a . un nivel de subsistencia o que ganan muy poco. El 
cincuenta por ciento de los agricultores, que representan un tercio de 
la poblacion total del país, tienen una hectáreas de tierra, o menos, 
para mantener a una familia de nueve miembros. Además, dos tercios 
ae la población total están vinculados al campo y sólo alrededor de 
un tercio · del campesino sabe leer y escribir. Con un tercio de la 
población, 1,150,000 personas, que vive escasamente eri pequeñas 
parcelas de tierra, y un séptimo de la población desempleada --unos 
500,000, casi la mitad de la población del país no contribuye con 
nada al desarrollo económico y social del mismo. 2 

La acumulación ociosa del potencial humano en canti~ades tan 
extravagantes refleja el deterioro de las condiciones económicas del 
dominicano promedio y manifiesta la existencia de una fuerza 
soterrada socio-política potencialmente peligrosa que ·,Puede 
afectar .la base económica sobre la que descansa esta nacion del 
Caribe. Teniendo en cuenta que actualmente hay una industria 
relativamente requeña que no puede absorber grandes bloques de 
fuerza laborá y reconociendo que hay una migraciÓn. de 
campesinos hacia las ciudades, parece que debe hacerse algún 
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esfuerzo por examinar las a_ctividades rurales tradici~nales para que 
su potencial productivo sea objeto de mejor comprensión. 

Este trabajo enfoca la vida de grupos rurales dominicanos, 
üwestiga la evolución de las características de los grupos claves y 
define las formas contemporáneas de actividades rurales 
tradicionales. El concepto de evolución del paisaje que define el 
desarrollo de estilos de vida como un proceso gradual y acumulativo, 
$obierna, la base teórica de este trabajo. 3 El enfo9ue empleado refleja 
1a evolución a través de los tiempos y explica como los patrones de 
subsistencia y las técnicas crecen y se propagan tanto por evolución 
interna como por difusión cultural. De este modo enfocamos la etapa 
histórica colonial, la del siglo diecinueve y la contemporánea, para 
seguir el rastro de los orfgenes y la propagación de formas de 
subsistencia y demostrar los efectos del determinismo cultural sobre 
los cambios a largo plazo del paisaje y del potencial desarrollo 
económico de la República Domimcana. 

Período Colonial 

La introducción ge la cultura europea en el Nuevo Mundo señaló 
el comienzo de una serie de procesos formativos del paisaje que 
influyó sobre la evolución de patrones y técnicas de subsistencia 
durante el eerl o do colonial (149 2-1800). El descubrimiento de oro 
y la dispombilidacl de una fuerza .laboral indígena abundante pronto 
dieron fugar al desarrollo de la minería y de actividades agrícolas. La 
introducciÓn de varios tipos de ¡anado alentó la expansión de una 
base agrícola. Sin embargo, la rapida ascensión y la prosperidad de 
Santo Domingo tuvieron corta vida y apenas cuarenta años después 
del descubrimiento esta· Colonia había traspasado el cenit de su 
gloria. Con igual rapjdez Santo Domingo cayó en la obscuridad y 
lu~go. sobrevino un largo período de decadenéia, desolación y 
mi sena. 

La extinción. de mano de obra indígena fue un determinante 
cultural importante que ha sido bien documentado por las crónicas 
españolas. En la época del descubrimiento la isla de la Española tenía 
aproximadamente un millón de habitantes. 4 Haring dice que al 
principio. los indios se so.metieron y fueron pues obligados a trabajar 
en las minas y en las haciendas. Pero pronto se sublevaron cuando las 
exigencias que se les hicieron llegaron a hacer~e intolerables. La 
represión lanzada por los españoles sólo resultó en derramamientos 
de sangre. s Para 1508 la poolación india se había reducido a setenta 
mil. 6 En 15 3 3 unos 600 indios constituían los restos de la población 
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aborigen. 7 La Corona de España intentó aliviar esta escasez de mano 
de obra trayendo indios de las islas cercanas e importando esclavos 
africanos. A pesar de estos esfuerzos por mejorar las cosas, esta 
pronta disminución de la fuerza laboral indígena hizo que los colonos 
se desencantaran de la explotación de las minas de or9 y de la 
explotación agrícola pues estas actividades pronto se hicieron muy 
poco provechosas debido a la falta de braceros. 

La extinción de la fuerza laboral indígena de la isla y la general 
aversión que sentían los esp~ñoles por el trabajo manual, unido a 
recientes descubrimientos eñ Tierra Firme, trajo coino consecuencia 
un fuerte movimiento migratorio desde Santo Domingo hacia d 
Continente Americano. Fabulosos relatos sobre descubrimientos de 
oro en Nueva España llegaron a la Española tentando a los jóvenes y 
a los av~ntureros a buscar en esas regiones las fortunas que ahora eran 
imposibles de obtener en Santo Domingo. Como casi todas las 
expediciones que se hicieron durante la primera mitad del siglo 
dieciseis salieron del puerto de Santo Domingo, en poco tiempo la 
isla se vió amenazada de quedar totalmente despoblada. 8 · 

. La ,rolítica colonial de España fue otro factor que influyó en la 
evolucion de las relaciones hombre-tierra. El mercantilismo asumió 
un ~apel predo"minante en la configuración de. los . procesos 
economicos y sociales. Durante la r.rimera parte del siglo dieciséis 
esta política estimuló la colonizaciÓn, la explotación de oro y la 
exportación de otras materias primas. Las políticas de España a 
mediados y a finales del siglo dieciséis retardaron indirectam~nte el 
crecimiento económico al permanecer indiferente ante la emigración 
de colonos hacia Tierra Firme. También ahogó los incentivos para la 
producción de los pocos que quedaron en la Isla emitiendo leyes que 
cerraron la: puerta al comercio. 

El desarrollo de un activo comercio de contrabando que se 
produjo durante la Última parte del siglo dieciséis precipitó la emisión 
de los mandatos reales de 1603 que trajeron como consecuencia la 
destrucción y relocalización de todos los poblados de la costa norte y 
de la parte occidental de la isla. 9 Este hecho se considera como la 
más importante característica de la política colonial de· Esraña que 
influyó en el desarrollo de patrones de subsistencia a través de los 
siglos posteriores, porque dio oprtunidad a las primera incursiones de 
los bucaneros y a la ulterior ascendencia francesa hasta ganar control 
territorial sobre la porción occidental de Santo Domingo. Durante los 
siglos diecisiete y dieciocho, la vasta región occidental se transformó 
en tierra de nadie de dudosa identidad nacional. 
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Los colonizadores españoles introdujeron el ganado en los 
primeros años del siglo ·dieciséis. Estos animales proliferaron 
rápidamente y a m_edi.ados de siglo . se co_nvirtieron en la. materia 
prima explotable pnncipal de la Colomai 0. Se desarrollaron tierras de 
pastoreo como tipo común de asentamiento y este tipo de 
actividad se extendió granclemente formando la base de un sistema 
de intercambio económico. Mercados extranjeros dominaban esta 
actividad y originaron un comercio de pieles y de carne, primero a la 
isla Tortuga, Puerto Plata y a la ciudad de Santo Domingo, !Jara su 
embarque, y más tarde, hacia los mercados de consumo de la colonia 
francesa de Saint Domingue. 

Las ·actividades rurales del período colonial manifestaban efectos 
de a largo plazo que resultaron de estos determinantes culturales 
claves. El desrr1edro en gran escala de la población, ~1 estancamiento 
económico y la proliferación de ganado favorecieron la evolución de 
formas nómadas y .semisedentarias de actividades humanas en las que 
el hombre, a nivel local, desarrolló técnicas de trabajo a tono con el 
paisaje cultural gue se desarrollaba. El hatero, el campesino que 
subsistía en las tierras de pastoreo -el montero- , y el cuatrero de 
habla francesa del siglo diecisie.te -el bucanero- , representaban los 
principales grupos humanos del período colonial. 

El hatero 

El hatero era quien controlaba las tierras de pastoreo: el hato. 
Durante el siglo dieciséis cuando casi todas las uni<;lades de tenencia 
de tierra eran grandes, el propietario era formalmente un latifundista 
que residía parte del año en una de las pobla~ciones mayores. De ahí 
que los terratenientes debieron haber tenido poco contacto con los 
que vivían en las haciendas. Las más de las veces, un liberto ocupaba 
la posición de capataz de la hacienda. A este se le llamaba hatero. 
Esclavos negros trabajaban como sus asistentes (sabaneros) . 11 La 
destrucción por orden del Gobierno de los pueblos de las regiones del 
oeste y del norte en 1605 produjo la dispersión del ganado al ser 
forzado los colonos a mudarse al interior de la isla. Este factor 
estimuló activamente la inmediata desintegración de las actividades 
de pastoreo en gran escala. Las fincas se restablecieron a finales del 
siglo diecisiete en una escala mucho menor y la relación 
dueño- capataz se transformó en una relación de dueño- operador. 
Todos los miembros del grupo perteneciente al hatero vivfan 
entonces en_ una estrecha relación de trabajo : el dueño trabajaba 
como capataz mientras sus hijos hacían los quehaceres del sabanero. 
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La tarea del ranchero consistía en conocer el terreno dentro y 
alrededor de la finca, localizando los mejores pozos de agua y 
pastos, y comprendiendo los movimientos de los animales bajo su 
ciudado.l i Las actividades de la jornada diaria en la hacienda 
consistían en levantarse " ... con la aurora . cojer el caballo que lo 
llevara en busca del ganado. caminar descalzo sobre la yerba todavía 
llena de rocío: · o, si ha llovido, chapalear por entre el fango. El sol 
abrasador pronto lanza sus rayos sobre él quemando algunas partes 
de su cuerpo mientras otras están empapadas de agua. Está obligado a 
soportar fas inconveniencias de las lluvias en fos bosques, en las 
montañas y en los prados; a veces va a paso lento, y a veces va al 
galope, en busca de su manada dispersa, para mantener sus animales 
juntos tanto como · sea posible, y conducirlos hasta los corrales 
foeteándolps cuando e~resa de mal genial 3 ·. 

El ranchero también dedicaba tiempo al cultivo de un pequeño 
huerto, el conuco. El preparaba la tierra y hacía la siembra pero 
dejaba la tarea de arrancar los yerbajos y de hacer la cosecha a las 
mujeres y a los niños. Mientras los hombres se ocupaban de los 
animales, las mujeres se ocupaban de preservar el maíz, de hacer 
casabe y de transformar el tabaco en cilindros serniprocesados de 
andullo para el consumo local. 

Todo el conjunto de cosas y tareas asociadas con las atividades 
de la hacienda eran en esencia proyectadas y realizadas por un grupo 
familiar relativamente pequeño. Estas actividades se repetían en cada 
finca lo cual dio lugar a sistemas paralelos de producci6n de una 
complejidad limitada. Cualquier grado de especializaci6n que 
existiera, aunque fuese superficial, s~ encontraba en la hacienda 
dentro del grupo familiar. 

El montero 

Durante el período colonial, el pastoreo semisedentario, la caza y 
el cultivo mutacional, eran tarea del montero u orejano.14 Este vivfa 
en pequeños y aislados poblados (caseríos) y dedicaba mucho tiempo 
y energía .a realizar estas distintas actividades. La crianza de cerdos 
era la actividad más importante para ganarse la vida, y como los 
puercos se criaban en los bosques sin tener que atenderlos, esta 
actividad a menudo tomaba las caractedsticas de incursiones de caza 
de una naturaleza semin6mada. 

Era común ver al montero viajando a pie con sus perros en busca 
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de puercos cimarrones. Hombre robusto,· ágil e individualista, pasaba 
vanos días solo en el bosque abriéndose paso a menudo con su 
machete a través de un verdadero laberinto de matorrales y abrojos. 
Durante el curso de un d1a de trabajo, el montero descansaba y 
:' ... aplacaba la. sed con el jugo de ciertas frutas, particularmente el 
JUgo de naranJaS, que a veces son dulces y a veces agrias. Como 
acostumbra a andar sin zapatos, sus pies adquieren una concha, o 
algo así como un gran callo, que tiene un espesor de un dedo, y que 
las muchas espinas que pisa nunca llegan a traspasar hasta llegar a la 
~arne viva. Quien lo ve cortar con una navaja esta concha del pie, . 
Imagina que esta cortando alguna substancia diferente a su propio 
cuerpo, tan insensible parece." 1 s 

' Cuando uno de estos vaqueros sale a su jornada ... generalmente va 
a pie, y hasta descalzo, su arma es una lanza, y sus compañeros son 
los perros. Si va a caballo está obligado a desmontarse al entrar en 
cada bosque, y al pie de cada montaña que se le opone en su ruta, , 
pues son Inaccesibles para un hombre que vaya a caballo: No puede 
entrar en ningún bosque .sin tener que doblar el cuerpo en mil 
posiciones. Envía a sus perros, que han aprendido su ocupación más 
por hambre que por instinto. En el momento en que uno de los 
huidizos animales percibe la presencia de un hombre,, ya venga a pie o 
a caballo, huye hacia los bosques, de modo que solo pueden darle 
caza los perros. Aquí estos lo atacan, y el animal se defiende 
atacando a los perros a su vez, hasta que llega el vaquero; quien 
siguiendo el ladrido de los perros, corre con su lanza en ristre, 
rompiendo la maleza que hay a su paso, pisoteando espinas, y 
tropezando con tocones, sobre los que a menudo deja pedazos de su 
ropa; y a veces de su c_~rne. En el momento en que aparece, d furio~o 
animal se lanza sobre el; el vaquero espera con su lanza el ataque sm 
retroceder. Si falla, huye a protegerse tras un árbol delgado,alrededor 
de cuyo tronco continúa : esquivando al animal, hasta que lo ha 
herido tanto que ya puede matarlo con su machete.16 

Los productos de las actividades pasto_rales del mon~;ro 
complementaban la dieta y aumentaba su capacidad de producc10n. 
El puerco era una parte esencial de su dieta y la piel de cerdos se 
procesaba y se usaba en el poblado para hacer pantuflas y 
colchonetas. Pero la utilización de la carne sufr{a considerablemente 
debido a su incapacidad para conservar gran parte del producto de su 
cacería. 1 7 

Además de cazar y criar puercos, el montero cultivaba algo para 
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su subsistencia empleando técnicas agrícolas que incluían la quema y 
destrucción de árboles. La tarea de hacer un claro en el terreno, la 
siembra y la ocasional extracción de yerbajos estaban bajos estaban 
bajo su responsabilidad. Sin embargo el montero pasaba poco tiempo 
en el conuco durante la época del cultivo, y aún durante la cosecha, 
·eran las mujeres y los niños quienes iban al huerto diariamente a 
cojer los frutos que satisfarfan sus necesidades. 

La descripción detallada de las actividades de subsistencia 
asociadas con este grupo, indica un paisaje cultural dentro del cual el 
montero vencía muchos obstáculos y soportaba una existencia 
rigurosa si no precaria, que requería una óptima productividad 
usando los instrumentos y métodos tradicionales sólo para 
subsistir . 1 s Actuando tanto · como productor como consumidor, el 
montero se adaptaba bien a los rigores de la vida en la zona de 
montañas boscosas de este período colonial. 

El bucanero 

El bucanero era el cazador. nómada francés que se entregaba al 
pillaje recorriendo la zona norte y oeste de la isla durante el siglo 
aiecisiete.l 9 El incentivo eG_onómico principal en el desarrollo de este 
rupo fue la explotación. de g3:,nado salvaje y de puercos en aquellas 
areas. 

El bucanero deambulaba en grupos y seguían los.movimientos 
regulatorios de los animales. Algunos cazaban exclusivamente ganado 
salvaje para cojer los cueros los cuales encontraban un mercado 
seguro con los mercaderes holandeses que regularmente llegaban a la 
Tortuga. Otros cazaban con igual diligencia, puercos cimarrones, por 
su carne, la cual salaban y vendían a un mercado que se expand{a en 
la isla de la Tortuga.2·o 

Las Hneas de comunicación estaban bien definidas y consistían 
principalmente en los viejos caminos reales españoles que unían a las 
tierras de pastoreo y los campos de caza a lo largo de la costa 
noroeste. También se usaban pequeñas embarcaciones para 
transportan carne y cueros a lo largo del litoral. La mayorfa de los 
artículos acumulados durante la estación de caza eran llevados a la 
isla ~ la Tortuga. Aqu{ el bucanero disponía de los bienes 
acumulados y se reaprovisio'naba de acuerdo con sus pocas 
necesidades antes de regresar a su rústica vida. 
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Estos caza~ores-:nómadas viajaban con l~s cosas que necesi~~ban 
para su supervivencia y contaban con la tierra para conseguir los 
alimentos. A veces llevaban pequeñas viviendas portátiles, largos 
tra~ucos que eran expresamente fabricados para ellos en Fq.ncia,y 
.casi . tod~s.los hombres lleva~an un surtido d~ cuchillos.2t Los que 
se especializaban .en el rastreo de ganado traian varios perros, unos 
quince o veinte. Si se toma en consideración ros pocos pero eficientes 
implementos que usaban los bucaneros, vemos que ellos se 
adaptaban bien a la tarea de la caza. El largo trabuco, que era su arma 
más perfecta, junto con su tienda, cajas, botas de cuero de toro y 
otros aparatos, le permitían deambular libremente con las ventajas de 
su tienda de campaña portátil y con la facilidad que lograba para 
tran~ortar sus pertenencias por tierra y por apua. El uso de equipo 
portatil de acampar y de envases era tambien importante para el 
procesamiento de los cueros de vaca y para la preservación de la 
carne de puerco salada y seca. 

Los bucaneros estaban Íntimamente familiarizados con cada 
recodo de la parte norte de la Española. Estos hombres, ayudados 
sólo por sus perros, tenían gran habilidad en el rastreo de animales y 
pod!an acorralados y matarlos en el monte. En los tiempos en que la 
comida era especialmente abundante, estos grupos errantes se 
juntaban y se sentaban a consumir vorazmente tooO' lo que se les 
ponía .por delante. Así mismo, en los tiempos de penuria, todos 
podían ~asar largos períodos sin comer. Delacrqix hizo una vívida 
descripcion de una cacería de bucaneros. Tan pronto como rompía el 
alba, estos formidables cazadores se dispersaban, y se internaban 
bosque adentro, seguidos de sus perros. Ni los precipicios ni los 
tortuosos senderos llenos de espinas podían detenerlos; echaban 
abajo todo lo que se interponía ante sus pies pre·surosos, d ardor de 
la caza los hacíá sobreponerse a todo. Cuando la bestia que 
perseguían se cansaba, los perros la cercaban, y hacían vibrar los 
bosques con sus ladridos; el bucanero, armado de fusil, i.rrumpía y 
disparaba contra la bestia que luchaba contra la muerte. Más feroz 
que !a misma bestia, el bucanero se lanzaba sobre la misma, 
terminando con sil cuchillo lo que había empezado con el fusil!, 
despellejaba la v!ctima, le quitaba un hueso, lo rompía, y, acalorado 
con la caza, chupaba el tuétano que contenía. 

Después :de haber matado un número de animales, todos los 
cazadores se reun!an para cenar. Imagínese a una tropa de hombres, 
cubi · ·ros de sangre, como diríamos, desplegados en un claro, 
sentados en el suelo, devorando la carne aun antes de asarse bien. 
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iunto al fuego; todos ellos, poseídos .de la noción de libertad, 
hablando en forma tumultosa de la caza y de sus enemigos, t;!Xudando 
sólo carnicería. Sólo se podrá tener una .idea imperfecta de estos 
hombres salvajes, quienes parecían irse alejándo cada vez más de la 
humanidad cotidiana22. 

No se ha descubierto información que revele los derechos 
territoriales de los grupos, aunque se sabe que los bucaneros franceses 
consideraban a toda la porción occidental de la Española como-su 
dominio y todo español que era capturado alh era ejecutado 
sumariamente. En términos de zonas de recursos naturales, 
probablemente cada grupo de bucaneros tenía ciertas áreas para su 
cacería. · En la zona Lloral del norte había depósitos de sal, que era 
tan importante como materia prima comercial y como elemento para 
preservar las carnes . 

. El volumen de la producción funcionaba en directa correlación 
con el número de animales salvajes que había dentro de una región. 
Probablemente no había ciclos rítmicos o de estación que limitara la 
explotación de la caza. Las técnicas de preservación de los cueros y 
de conservación de carne aumentaron considerablemente la 
capacidad productiva de los grupos. La decadencia y la extinción del 
bucanero como gru,Po se puede atribuir a la sobreexplotación de la . 
caza. Esta crisis esta bien documentada por Delacroix y por Hazard, 
quienes sostienen que la existencia de este grupo terminó alrededor 
del1700. 2 3 

Período de guerra y de revolución. 

Después del 1800 aparecieron cambios notables en los patrones 
de subsistencia que estaban Íntimamente asociados con ~1 surgimiento 
del poder haitiano en la antigua colonia francesa de Samt Domingue, 
conr(nuas agresiones por parte de los negros y concomitantes 
decadencias económicas y estancamientos social en la República 
Dominicana. La inestabilidad política preval('r; J\ (~ ~ 1 r"'1te el período 
de puerra y de revoluéiones (1801 - 1916 ). A través de todo este 
penodo, los campesinos tenían que enfrentarse al problema de 
contínuas perturbaciones civiles: los campos estaban abandonados y 
desastrados; los rebaños dispersos y diezmados; hubo irreparables. · 
daños o pérdida completa de la propiedad. Las guerras, las 
revoluci?nes y la c~nscripci~m obligatoria desal~nt~ron la inici~tiva 
productiva y preparo el cammo hacia un futuro mcterto en las areas 
rurales. El clímax de las perturbaciones políticas posteriores a 1905 
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produjo el colapso del sistema impositivo del Gobierno dominicano, 
esto impidió que el mismo pudiera cumplir sus compromisos 
financieros en el extranjero, y eventualmente sobrevino la 
intervensión de los Estados Unidos en 1916. 

Las invasiones haitianas de ' 1801, 1805 y 1822 precipitaron la 
emigración de blancos que fueron reemplazados por nuevos negros 
que vinieron a en&rosar la fuerza laboral. Empero, el nivel de la 
población que hab1a en 1800 no se recuperó sino hasta1850.24 La 
reducción de la población nacional durante la primera mitad del siglo 
diecinueve hizo bajar los niveles de producción. 

La ocupación haitiana y las contínuas revoluciones también 
causaron severos daños en los niveles locales. Bonó, quien escribió en 
1876, dice que sólo un quinto de la fuerza de trabajo total disponible 
se estaba empleando en las labores de producciÓn agdcola y de 
ganadería. 2 5 Gran parte de los campesinos estaban envueltos en el 
torbellino de los acontecimientos poHticos y se alistaban 
voluntariamente ·o eran arrastrados·al ejército nacional o a uno de los 
bandos guerrilleros en pugna. Casi todos los hombres pasaban la 
mitad del año en campa_ñas militat::~s o en cuarteles del ejército. El resto 
del tiempo eran obligados a realizar tareas propias del servicio civil, 
tales como vigilar movimientos políticos subversivos, servir de 
carteros, o trabajar como peones en proyectos de obras públicas. 'Z6 

Las guerras y las insurrecciones consumían el tiempo y las energías. La 
iniciativa individual se apagaba al desarrolloar los dominicanos una 
introvertida tendencia a pensar solamente en producir meramente 
para la subsistencia de la familia. El campesino pensaba que aunque 
produjera más :de lo que necesitaba, serían los revolucionarios y los 
haitianos quienes recogerían el fruto de su esfuerzo. 2 7 La necesidad 
de mantener grandes contingentes militares casi permanentemente 
obligó :a las mujeres a asumir un papel más . dominante en la 
manutención de la familia. Hacia las postrimerías del siglo 
diecinueve, era común hallar tanto mujeres .como niños trabajando en 
.los campos y en las fincas ganaderas ·en tareas que eran antenormente 
actividaaes básicas de los hombre .2 8 

La actitud general hacia la tierra cambió mientras el campesino 
se veía cada vez más envuelto en funciones socio-políticas extrañas a 

1
la norma de las actividades agrícolas. Se disponía de menos tiempo 
para pasar en la granja o con el ganado y cuando podía dedicarse a 
actividades agrícolas, la preocupación del agricultor era conseguir un 
beneficio rápido de su inversión de tiempo y trabajo. La baja 
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densidad de población , tierra barata y una base política inestable 
facilitaban el continuo desarrollo de una extensa actividad agrícola y 
de pastoreo. Para 1900 había amplia evidencia que señalaba la 
precariedad de la vida del pueblo campesino. 2 9 A lo largo del siglo 
diecinueve, los antiguos grupos formados por los hateros, los 
monteros y los bucaneros se habían fusionado gradualmente en dos 
formas de trabajo: el ganadero o criador y el agricultor. El criador 
mantuvo su primitivo papel en el rancho pero a una escala reducida . 
Ambos grupos operaban básicamente a un nivel de subsistencia. 

El criador. 

La disminuci6n del número de ranchos ganderos causada por las 
guerras e invasiones haitianas produjo una .reorientación de las 
actividades gan9deras dentro del grupo criador en evoluci6n. La 
reducción de los rebaños hizo qu~ el ~riador se hiciera más 
dependiente de la captura de ganado salvaje. El deterioro)' el rápido 
colapso de los mercados de carne y de cuero en Haití forzo al criador 
a introducir cambios en sus actividades. Estos factores culturales 
ayudaron a la creación de una filosofía de mera subsistencia entre los 
criadores. 

El criador era un individuo profundamente independiente que 
tomaba a la ligera una vida ardua y expuesta: ' ... tenía la costumóre 
de pasar varias noches entre las montañas, llevando un poco de 
comida, durmiendo bajo un árbol, apoyando la espalda contra el 
tronco y expuesto a incesante humedad en el suelo a veces 
empantanado; y cuando se despertaba dependía para su salvo retorno 
al hogar de su Íntimo conocimiento del país"3 o. Imbuidos de un 
grato sentimiento de libertad sin control, los criadores recorrían 
grandes áreas en busca de animales salvajes. Se produjo una 
perceptible fusi6n de las labores del criador de ganado y del cazador 
pues el criador a menudo combinaba ambas actividades. La presa más 
preciada era " .. . la pieza de caza más noble, .. el puerco de patas largas, 
de largo hocico, gue con las orejas y los pelos erizados y con la cola 
de tirabuzón al VIento, se abre paso corriendo y bufando a través de 
los matorrales; o talvez lo es un toro no menos tí mido, que se dispara 
bramando a través del llano, con una velocidad que hay que ver para 
creer. "31. Las sabanas de abundante yerba atraían al ganado safvaje 
mientras los densos bosques subtropicales les ofrecían a los puercos 
cimarrones alimentos sin igual. 3 2 Comúnmente el criador llevaba 
pedazos de sal con los cuales atraía puercos cimarrones y ganado 
salvaje, entonces mataba a los animales y secaba 1~ carne mientras le 
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quedaba sal o hasta que llegaba a la capacidad de carga de sus 
bestias. 3 3 La carne de vaca y de cerdo salada y seca le ofrecí a al 
criador y a su familia alimentos. Los cueros eran vendidos, con lo 
cual consegufan algún medio de intercambio. 

Mientras el criador se ocupaba de capturar animales, su esposa e 
hijos se dedicaban a las tareas de mantener el conuco. A veces, parte 
de la tierra se dedicaba al cultivo del tabaco que junto con 1~ venta de 
carne seca y de cueros le proporcionaba el dinero que necesitaba para 
comprar ropa y otros artículos que sólo podía obtener a cambio de 
dinero.3 4 

Un exámen de las actividades del criador muestra una 
reorientación de las tareas sedentarias del ganado colonial a una 
forma casi mifatoria de pillaje que se realizaba en un área 
determinada. E gandero del s1glo diecinueve, que antes estaba 
envuelto en un dinámico · sistema de intercambio económico, 
funcionaba ahora a un nivel de mera subsistencia. La población era 
escasa durante la primera mitad del siglo diecinueve, lo cual ponía 
para ., presión sobre los grupos rurales para una mejor utilización de 
la tierra. Como el número de puercos cimarrones crecía se produjo 
un aumento de los recursos que le permitfan al criador permanecer 
libre e independiente de las presiones de una sociedad culturalmente 
más progresista. Tal relacion del hombre con la tierra produjo 
vínculos débiles hacia una unidad de tierra particular porque el 
criador nunca estuvo realmente operando a un mvel de asentamiento. 
Su existencia desorganizada, con tiempo libre considerable, orodujo 
un excesivo aunque soterrado subempleo para el jefe de la 'famiha, 
mientras sus hijos y su mujer trabajaban en los campos y en la casa 
para ayudar en alguna medida a la obtención de recursos para la 
subsistencia. Las presiones de una población en aumento y una , 
mayor necesidad de tierra precipitó la decadencia del criador como 
grupo en el último cuarto del siglo diecinueve, para mil novecientos 
ae dedicó al corte de madera y a la apicultura para completar su 
capacidad de ganar el peso. 

/ ( 

.El agricultor 

· El labriego 'que operaba en pequeña escala simplemente por su 
subsistencia, el llamado montero del período colonial, evolucionó 
hasta convertirse en el agricultor del siglo diecinueve y de principios 
del veinte. Algunos trabajaron intensamente las tierras altas de la ~ 
costa, que estaban mensuradas y que se hallaban cerca de los mayores 1 
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centros poblacionales. La mayoría, ·sin embargo, siguió las huellas del 
montero del siglo dieciocho trabajando pequeños pedazos de tierra 
d.e aproximadamente un acre, mudándose de predio 
ocasionalmente. 3 s El agricultor del siglo diecinueve se convirtió en 
un verdadero individuo sedentario con el paso del tiempo y por lo 
tanto sus vínculos con la tierra se hicieron más -fuertes. Por el 
contrario, la caza de puercos se fue relegando cada vez más a una 
posición : auxili~r. Las mujeres y los niños siguieron contribuyendo 
significativamente a la fuerza laboral realizando importantes 
funciones tanto dentro del hogar como el el campo. 

La vida del agricultor era un constante reto y un batallar contra 
contingencias al parecer insuperables. El joven agricultor comenzaba 
su vida de trabajo sólo con una mínim~ cantidad de tierra. Durante el 
primer año trabajaba infatigablemente limpiando, quemando 
malezas; cercando su terreno, y sembrando unos cuantos acres de 
maíz, , plátano y yuca. Al año siguiente, obtenía los materiales 
necesarios ·para construir una vivienda de tabla de palma y techo de 
cana. Con Üna cosecha en perspectiva y su casa terminada, este jóven 
consideraba oportuno casarse. Entonces, el marido y la mujer 
compartían las labores de la cosecha y demás. :Pronto se enfrentar tan 
a nuevas responsabilidades con la pronta llegada de los hijos. Aunque 
tenían un acre de tierra y un boh1o, la familia del agr.:icultor, durante 
esos primeros años de matrimonio, consumía un mínimo en ropa y 
alimentos. 3 6 

En la primera parte del siglo diecinueve, la venta de pieles de 
cerdo, de carne de puerco salada y de manteca, le proporciOnaba al 
agricultor el dinero que necesitaba rara comprar los artículos del 
hogar y personales que no podían proaucirse en la granja. Después de 
mediados de siglo, un aumento acelerado en el índice de crecimiento 
de la población : aumentó la presión sobre la tierra, lo que a su vez 
produjo un descenso en las actividades de caza de cerdos. El tabaco 
se convirtió .entonces en la _principal fuente de dinero para el 
agricultor. Con este cambio el cultivo del tabaco como importante 
medio de adquisición : de dinero, el labriego emergió como un 
verdadero agricultor dedicado a actividades que le proporcionaban su 
subsistencia y además, secundariamente, le darían una renta. Los 
animales de la granja asumieron entonces funciones 
predominantemente domésticas. 

La dependencia del labriego del tabaco como único medio de 
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obtención de una renta, se consideraba en esa época como un seriq 
inconveniente. Anteriormente obtenía unos pesos en cualquier época 
del año cazando puercos salvajes y vendiendo la carne salada y el 
cuero. Ahora se veía obligado a acondicionar un nuevo .terreno para 
plantar tabaco. Si tenía necesidades inmediatas se dirigía al tendero 
local quien le avanzaba dinero en efectivo a base de la cosecha de 
tabaco. El tendero veía .un buen negocio en puerta y a su vez se 
dirigía al traficante extranjero en tabaco que residía en algún pueblo 
cercano y le hacía :una buena proposición. Como se necesitaban 
cuatro o cinco meses rara gue se pudiera obtener la ganancia de la 
cosecha de tabaco, e traficante le prestaba al tendero la suma 
requerida con un interés el cual era a su vez aumentado por el 
tendero al prestarle la suma al agricultor. El resultado de la . 
dependencia sobre el tabaco y sus procedimientos de mercadeo 
afectaba al agricultor en varias formas. Cuando los tiempos eran 
favorables y recogían una buena cosecha, el agricultor podía pagar 
sus deudas al tenaero local y hasta podía ahorrar una pitanza para 
solventar futuros gastos. Pero en los tiempos de sequía o durante las 
revoluciones, cuando no podía cosechar o transportar su producto al 
mercado, el agricultor se veía .mas endeudado. El depender del 
tabaco como medio de obtener efectivo hizo al labriego cada vez más 
vulnerable a las contingencias del crédito agrícola, de los precios de 
los productos y de las revoluciones. 

Para 1900, el agricultor no era ya un facsímile de su 
semisedentario predecesor pastoral. Más bien, con el tiempo, el 
agricultor del siglo diecinueve se fue convirtiendo en un labriego 
especializado sedentario que ten'ía que ver cada vez menos con la 
enanza de puercos. La agricultura de susbsistencia era su · actividad 
primordial y el cultivo del tabaco se convirtió en una actividad 
complementaria encaminada a producir dinero · en efectivo. Esta 
mayor dependencia del tabaco como medio de ganar el peso puso en 
movimiento vínculos económicos y sociales entre el agricultor, el 
tendero local y el comerciante extranjero. Sin embargo el agricultor 
se beneficiaba poco del fruto de su inversión: trabajaba en el campo, 
asumía una deuda con un interés a veces ruinoso, sufría directamente 
cualqui~r daño en ,.sl! cosecha, ya sea depi~o a las sequías: o ya a l~s, 
revoluciOnes. El agricultor era el que mas-mvertía, el que mas tenta 
que perder y rectbía :poca compensación, la cual se limitaba a la 
satisfacción de sus necesidades económicas inmediatas. Así pues, el 
agricultor siguió llevando una existencia precaria manteniendo un 
estandar de vida de mera subsistencia. 
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Período contemporán{!o3_7 

En contraste con el siglo diecinueve, el r.erfodo contemporáneo 
(1916-1970) es un monumento a la estabilidad política. Es claro 
que las revoluciones y las guerras de la era anterior socavaron la 
iniciativa pública y creó serios problemas socioeconómicos entre los 
grupos rurales. La ocupación: americana de 1916 a 1924 produjo 
notables cambios en el panorama cultural. 3 8 La amenaza de guerra 
civil fue neutralizada, la resistencia armada aniquilada y el 
revolucionario fue ·eliminado : como obstáculo a la estabilidad 
política y al desarrollo económico. Así, en lugar de desorden, 
analfabetismo y aislamiento, el campesino dominicano obtuvo 
tranquilidad política, un definitivo mejoramiento en la educación 
púbhca rural y además la existencia de un buen sitema -de caminos. 
Los avances en la educación pública ayudaron a reducir el 
analfabetismo y los programas de mejoramiento de caminos redujeron 
las barreras de aislamiento lo que significó que los habitantes del 
campo se integrarán más en la sociedad dominicana. 

La ocupación produjo también el establecimiento de una fuerza 
militar que le ofreció a los hombres de ambición acceso a las vías. de] 
porl:er poHtico. Rafael L .. !rujillo se .~rovechó ~1 máx.imo del 
naciente establecimiento m1htar y asum10 control dictatonal sobre 
todos los dominicanos desde 1930 hasta 196t'. La dictadura operó en 
los frentes ·militar . y civil para transformar el populacho campesino 
en una masa obediente y satisfecha. Los levantamientos políticos 
fueron ~xtin~idos rápidamente , no se toleró el descontento y los 
desórdenes civiles caracterfsticos del siglo diecinueve se convirtieron 
en un recuerdo del pasado 3 9 ·. Una vigilancia policial estricta, la 
censura y el temor a la ley constituyeron los métodos empleados por 
Trujillo para transformar el inquieto espíritu del paisaje rural 
dominicano en un vívido, modelo de estabilidad política. 

Bajo la influencia de Trujillo, el nacionalismo se convirtió en un 
factor de desarrollo dentro de la República Dominicana. La 
nacionalización: de la frontera junto con la estensión de la irrigación 
en varias partes del país, puso en movimiento el crecimiento 
económico regional. Al observar dentro de la perspectiva de toda la 
historia del pals, los visibles efectos de los cambios en los patrones 
del uso de la tierra y de asentamiento ocurridos en el per{ odo 
contemporáneo, estos lucen impresionantes. Sin embargo , el exámen 
cuidadoso de las actividades de subsistencia a nivel de la comunidad 
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ofrece un panorama de crecimiento económico y de cambio social 
mucho menos optimista. Estas actividades agrícolas rurales 
manifiestan los esfuerzos del campesino por encontrar otros medios 
de ganarse la vida. 

El campesino 

El advenimiento de la estabilidad política después de 1916 
ayudó a crear un lazq de unión más estrecho entre el hombre y la 
tierra. A lo largo de la frontera, los núcleos poblacionales se 
asentaron y no se hallaban más condicionados a los movimientos de 
la soldadesca haitiana o de los grupos de revolucionarios y de 
bandidos armados. En la región oriental y en la que abarca el cenq-o 
y el norte, la . creciente presiÓn :sobre la tierra obligó a los campesinos 
a adoptar un estilo de vida más sedentario. Los grupos evolucionaron 
y ahora reflejaban su adaptación a las influencias culturales , 
contemporaneas. 

Hoy en día, la palabra campesino define al pequeño agricultor 
que gana una renta de mera subsistencia. Aunque se estableció una 
~istinci~~ entre el agricultor y el criador d,e ganado, una gradual 
mtegrac10n entre amóos grupos que se opero durante los pnmeros 
tiempos de este siglo cambi6 el énfasis en la terminología común ·para 
indicar distintas características que se presentaban en los grupos que 
recién emergían. A mediados de siglo se produjo un cambio gradual 
hacia tareas que significaban una explotaci6n más intensa de la tierra. 
A pesar de esta reorientaci6n general, qued6 una manifestaci6n 
residual del antiguo criador en regiones dispersas del país. Hay que 
s~ñalar, sin embarf!o. que el criador de hoy lleva una vida marginal en 
extr.em? . crian~o chivos en las jun~l;ts de cactus de la depresión de 
En~~qulllo, h~cia el sur y en la reg10n del delta del Vaque, hacia la 
reg10n :noroccidental. 

Las actividades de. los camoesinos están asociadas generalmente al · 
uso de extensas cantidades de tierra. Las viviendas están localizadas 
en el caserío .pero los cambios de las parcelas ocurren cíclicamente. 
El campesino poseedor de tierra es un trabajador propietario. 
Dependiendo del tamaño y la calidad de su tierra, él la: trabaja toda o 
s6lo una porción. La parcela de un acre sigue siendo la unidad 
agrícola promedio. El tabaco, el café, las habichuelas, y el maní 
aoquieren cada vez más importancia como fuente principal de dinero 
en efectivo para el campesino. Un rápido aumento en la población ·de 

111 

""' . 
• • 

J 
·1 



• • los centros urbanos le ofrece a los agricultores nuevas posibilidades 
de merc1do para los artículos básicos que él vende para completar los 
frutos yue tradicionalmente le daban la oportunidad de ganar el peso. 
A pesar del aumento de las posibilidades de mercadeo : de sus 
productos, el tamaño de las parcelas sigue generalmente en los niveles 
en que se hallaban antes de 1916. Hacia la mitad del siglo, las 
presiOnes del aumento de, la población actuaron ~ara restrmgir la 
dispo_nibi!idad de, predio_s de labranza lo que obligo al campesmo a 
trabaJar tierras mas margmales. 

Los grandes terratenientes emplean campesinos sin tierra o le 
arriendan tierra en base a términos de día, · de temporada, o anuales. 
A este campesino se le paga un salario fijo o se le da una parcela de 
t ierra para que la trabaje en vez de pagarle un salario. Los 
arrendamientos son generalmente establecidos en base a la cosecha de 
una estación. o de un año e implican que el arrendatario ha de limpiar 
la parcela y también tendrá su uso. El pa9o en dinero es poco común 
entre los campesinos pobres. Lo más comunes que se dé una parte de 
la cosecha en pago por el derecho a usar la tierra. La observación de 
campo indica que se pagan cantidades que varían ampliamente. Así, 
un campesino sin tierra puede convenir en arrendar tierra mediante el· 
pag<? de la mitad de su cosecha. Esto se llama trabajar a la media . 
Otras tarifas de pago observadas son a la tercera y a la cuarta. Se nota 
la existencia de ciertas correlaciones cualitativas entre la calidad del 
terreno o la productividad potencial agrícola y la proporción de la 
cosecha requerida como pago. L:is tierras marginales de menos valor 
pr~porcionan p~gos menores en cosecha y se trabajan bajo convenios 
de a la cuarta. A la inversa, las tierras de mayór potencial productivo 
tienen un precio mayor. El campesino dueño de tierra que alquila 
una parte de la misma deriva vanos beneficios. Propiedad que rio era 
productiva se convierte en bien de capital y tambrén obtiene 
beneficios de la venta de la porción de cosecha que obtiene como 
p~go. Por otra parte, la tediosa tarea de limpiar el ¡:>redio, que es 
obligación previa a todo desarrollo agrícola, es realizaoa ror otro. El 
campesino sin tierra se beneficia doblemente: aumenta e nivel de su 
subsistencia y además mantiene su presencia en la comunidad. En 
síntesis, las relaciones de trabajo entre el cameesino poseedor de 
tierra y el que no tiene fortalece los vínculos sociales y estimula una 
relación mas estrecha entre el hombre y la tierra dentro de la 
comunidad. 

El comunero 

El comunero es otro grupo ·de campesinos que vive a nivel de 
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subsistencia que existe actualmente en la República Dominicana. 
Este es el campesino que invade tierras ajenas, ya sean de propiedad 
privada, ya del Estado. Este grupo exist{a ya en los períodos 
anteriores, ·pero el establecimiento del Tribunal de Tierras en 1920 y 
otros instrumentos legislativos posteriores reconocieron muchas 
reclamaciones de tierra de muchos campesinos que no ten{an título. 
Los agricultores que no pudieron fundamentar sus reclamaciones y 
que no obtuvieron título se convirtieron en comuneros. El comunero 
es pues, un· campesino nómada sin tierra que trabaja predios de· 
particulares y del gobierno sin autorización. El comunero opera en 
las regiones margmales y aisladas donde los escasos medios de 
comunicación y la poca población facilita la realización de estas 
actividades ilícitas. Actividades agrícolas de subsistencia, pastoreo y 
la producción de carbón vegetal, son todas actividades asociadas con 
este grupo. Estas labores .r,ealizadas en tierras marg~n~les sin que se 
piense en la conservac10n de los recursos bas1cos, produce 
rrremediable daño a la tierra en forma de deforestación, deterioro y 
erosión: del suelo. Pero al menos, el comunero obtiene el sustento 
diario. Su productividad es extremadamente baja en comparación 
con la enorme cantidad de energía gastada. Aparte de la ocacional 
venta de un saco de carbón, este grupo permanece fuera de la 
corriente del producto nacional y contribuye muy poco al proceso 
de desarrollo económico. 

·El jornalero . 

~~ jornalen! .o peón · represel)ta al grupo laboral de mayor· 
mob1hdad geografica. A veces posee una parcela la cual trabaja pero 
que. produce una cantiqad insuficien~e para la subsistencia de su 
fam1ha. De ~odo que este se ve obhgado a trabajar por d{a para 
algún:campesmo local poseedor de tierras para completar su limitada 
prqducción: Muchos jornaleros son trabajadores migratorios 
procedentes de zonas en que el campesino trabaja parcelas muy 
pegue~as por u!la mera subsistencia, y que viajan a regiones de 
IrrigaciÓn: mtens1va en busca de trabajo. El nivel de salario diario 
relativame~~e bajo, de RD$2.00 ~~ 967), obliga al jornalero a alejars~ 
de su fam1ha. Los vínculos familiares se mantienen dentro de este 
sistema por medio de visitas periódicas al hogar y enviando 
regularmente una parte de las ganancias a la familia. Largas ausencias 
frecuen~en:tente dan lugar a relaciol!-~s extramaritaJ..es que conducen al 
establecimiento de una nueva fam1ha en el área del trabajo tem,Poral. 
En épocas dé sequ{as o de precios bajos de los productos agr1colas, 
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!lluchos campesinos engrosan las filas del grupo de los jornaleros en 
un esfuerzo por lograr algún nivel de subsistencia. 

El colone 

La orientación comercial, la preparación · técnica moderna, y el 
subsidio estatal caracterizan al colono. Este grupo es de .extensión 
geográfica limitada y sólo se encuentra cerca de la frontera y en 
colonias agr{ calas en regiones selectas y aisladas del pa{ s. En la 
mayoría "de las veces los 'colonos no son gente de la localidad. Este 
grupo está más bien compuesto por antiguos moradores de los barrios 
pobres urbanos y por extranjeros. Aunque el colono a veces empieza 
sólo con la camisa que tiene puesta, puede llegar a convertirse en 
pequeño propietario de tierra en un período de ocho a diez años. 
Estrictas regulaciones gubernamentales le ~rohiben al colono vender, 
arrendar, o dividir la propiedad hasta que el adq~iera los derechos de 
propiedad. Otros reglamentos exigen que siembre los frutos que el 
Gobierno especifique en el noventa por ciento de la tierra. Aunque 
parezcan muy severas, estas medidas aseguran al colono un mercado 
para sus productos, frustran cualquier tendencia a la 
super- producción · de un artículo determinado, y estimulan la 
producción de los artículos de m2.yor necesidad en el mercado 
nacional. 40 Esta supervisión del Gobierno termina después de que el 
colono adquiere los derechos de propiedad sobre su tierra. 

Generalmente el colono se halla en mejores condiciones 
económicas que la mayoría de los demás campesinos. A éste se le 
proporcionan servicios agronómicos y sociales que a menudo 
mcluyen herramientas, semillas, animales de tiro, 1Jna casa, y a veces 
muebles domésticos. Aunque su porción de tierra puede , ser má~ 
pequeña que las de muchos otros campesinos, la buena calidad de las 
tierras y los servicios de irrigación de que disponen a un costo 
nominal, aumentan enormemente la productividad agrícola, mucho 
más que en parcelas más grandes pero situadas en regiones áridas. 
Carreteras y caminos vecinales construidos por el Gobierno le ofrecen 
al colono acceso a los centros urbanos y a los· mex:cados. En verdad, el 
colono representa a un grupo privilegiado dentro de la categorla de 
pequeño agricultor en el presente panorama dominicano. 

Resumen v conclusión . . 

Este estudio ha identificado tendencias y ha examinado la-s 
implicaciones evolutivas en. el desarrollo histórico de las actividades 
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turales en la República Domincana. El uso del concepto evolutivo del 
paisaje ha señalado que múltiples procesos culturales han 
mteractuado en varios grados de predominio a través del tiempo y del 
espacio para dar forma a los componentes selectos del paisaje local 
dominicano. Se han seleccionado etapas dentro de la secuencia 
histórica 1492-1970 y se han empleados éstas para examinar las 
relaciones de causa a efecto entre el hombre y la tierra. 

Durante el período colonial se desarrollaron el pastoreo y una 
agricultura de subsistencia como las actividades más importantes del 
hombre. Estas formas de actividad económica tan extendidas, 
representaron un retroceso en comparaci6n con el breve per_íodo de 
intensa actiyidad minera y la intensa explotación agrícola practicadas 
a principios del siglo dieciséis cuando la Colonia era el centro del 
Imperio Español que empezaba a expandirse y su punto de partida 
hacia las demás tierra del Nuevo Mundo. Los factores básicos que 
indujeron al desarrollo de estas actividades rurales durante el período 
colonial fueron la disminuci6n de la fuerza laboral ind{ gena, la 
em.igración de españoles a Tierra Firme de América, y la política de 
exclusivismo colonial de España. Este último factor se considera 
como el determinante mayor del cambio del paisaje a través de los 
siglos dieciséis, diecisiete y dieciocho. 

La introducci6n de ganado, caballos y puercos después de 1492 
ofreció a los colonizadores una materia príma explotable de primer 
orden que se adapt6 bien a la poco poblada isla. Las granjas de pasto 
se desarrollaron como el tipo más común :de establecimiento y form6 
la base de un sistema de intercambio econ6mico en que participaban 
los productores locales y un mercado extranjero. Durante el siglo 
dieciOcho, este mercado de ganado fue principalmente la colonia 
francesa de Saint Domingue. En esta época, la producci6n agrícola 
estaba limitada a actividades de subsistencia y al consumo local del 
poblado. Hay cuadros breves y detallados que demuestran gue los 
hombres vivfan bien frugalmente en poblados aislados. Tenían que 
vencer muchos obstáculos físicos para realizar sus actividades diarias 
y anuales usando utensilios tradicionales y métodos que le permitían 
subsistir meramente. Durante esta etapa, los sistemas de uso de la 
tierra estaban bien adaptados ~1 paisaje de una población esca~ 
dedicada al pastoreo y a una agricultura de subsistencia que 
caracteriz6 a la Colonia española de Santo Domingo. 

La ascensión del negro haitiano de esclavo a coloso militar fue el 
factor cultural que produjo cambios en.el desarrollode las actividades 

115 



rurales tradicionales en la República Dominicana durante el siglo 
diecinueve. Durante la primera mitad del siglo, la constante amenaza 
de recurrentes agresiones negras y las medidas de opresión.efectuadas 
por el con9uistador haitiano en el desarrollo de un programa de 
africanizacion de los domincanos, estimuló migraciones ,masivas de 
colonos blancos, produjo una decadencia económica, y un 
estancamiento cultural. De hecho, esta amenaza haitiana sobre la vida 
y la propiedad dominicana . estimuló la creaci6n de grupos militares 
con rasgos de clanes que surgieron con propósitos defensivos y que 
'luego dividieron el país en bandos armados. Durante los últimos años 
del siglo diecinueve y los primeros del siglo veinte, !as llamas de la 
revuefta estuvieron siempre encendidas, lo que min6 las bases mismas 
de seguridad política y económica. El Gobierno Nacional, reducido a 
una desesperada lucha por su - existencia misma, se vió incapaz de 
cumplir con sus compromisos financieros en el extranJero y 
finalmente sucumbió ante una intervención americana en 1916. Fue 
durante este período que los dominicanos lucharon ante tremendos 
obstácu_los psicol~gicos. Frente a los estragos de la guerra y de los 
revoluciOnes, se vieron empeñados en una lucha desesperada por su 
existencia como nación. Las revoluciones, los asaltos, y la 
conscripción · obligatoria le prepararon el camino de un futuro 
incierto. 

Las actividades rurales se desarrollaron bajo la influencia de estos 
determinantes culturales. El pastoreo, la principal actividad durante 
el período colonial, se vio severamente reducida al desaparecer el 
importante mercado francés de Saint Domingue después de la 
revolución . francesa. El pastoreo declinó en gran medida sólo para 
afianzarse ampliamente como una for"ma de subsistencia. Para 
mediados del siglo diecinueve, la presión ejercida por una población 
en aumento creó incentivos para hacer un uso más intensivo ·de la 
tierra. Para esa época, un mayor número de campesinos se dedicó a 
labores agrícolas. de subsistencia y compitieron en la utilización de la 
tierra con un número cada vez menor de criadores. 

La orientación hacia las actividades agr{~olas como medio de 
vida después de 18 5O fue acompañada por un cambio gradual hacia 
las labores de subsistencia como una función agrícola secundaria. Fue 
en . esta época cuan_do su_rgió el verdadero granjero. Nótese que la 
agricultura de sub~Istencia. era ~o~vía la principal actividad. Sin 
embargo, el campesino del siglo diecmueve completaba su vida con la 
venta de tabaco, con el corte de madera y con la apicultura. 
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Los cambios ocurridos en el marco político de la República 
Dominicana formaron la base para la evoluci6n ·del paisaje durante el 
período contemporáneo. La intervenci6n norteamericana y la 
subsiguiente ocupaci6n ·que dur6 ocho años dieron al traste con el 
intruso haitiano y con el revolucionario dominicano y establecieron 
el sistema ·de Polic{a Nacional en todo el pa{s. · Este traslado del 
control poHtico de manos del caudillo local a manos del militar bien 
armado proporcion6 la égida bajo la cual Rafael L. Tru jillo asumió 
control dictatorial sobre la república isleña durante treinta y un años. 
En contraste con lo que ocurría en el siglo diecinueve, durante la 
"Era de Tru jillo" prevalecieron la ley y el orden. La estabilidad 
política que hubo desde 1916 hasta 1961 propici6 la expansi6n en 
todos los 6rdenes al coincidir los programas de desarrollo con los 
prop6sitos del dictador. Aún .- así, un exámen cuidadoso de las 
actividades de producción en comparaci6n con las de siglos anterióres 
muestran una empat{a hacia el cambio dinámico. 

Es verdad que un número de distintas actividades rurales 
siguieron desenvolviéndose durante el siglo veinte, pero esto 
demostraba la readaptaci6n del campesino a los cambios de su medio . 
A pesar de los pocos y aislados casos de cría de ganado, la mayor{a 
de los campesinos se dedicaron a las actividades de labranza y de 
pastoreo a nivel de subsistencia. El término campesino define en 
cierta medida a este grupo rural que se subdivide entre el campesino 
dueño de tierra y el que carece de ella. Luego se observan otros 
subgrupos con el comunero y el jornalero dentro del grupo de 
campesinos sin tierra. El colono agrícola fue otro grupo que surgi6 en 
la escena rural contemporánea. 

Al examinar las actividades agrícolas contemporáneas asociadas 
cqn cada grupo, se ha dado particular atenci6n al uso que el hombre 
da a la tierra . y también ·a las relaciones. de trabajo que existen entre 
los diferentes grupos. En general, las relaciones entre los campesinos 
propietarios de tierras y lo que no tienen tierras, han fortalecido los 
"vínculos sociales y estimulado una relación · más estrecha entre el 
hombre y la tierra. El comunero ha sido identificado como un 
campesino sin tierra y sin título de propiedad cuyas ilegales 
actividades realizadas a un nivel de subsistencia, produce irrevocable 
daño a los recursos naturales existentes y que contribuye apenas al 
de~arrollo de la comunidad o de la regi6n. El trabajador migratorio 
representa una forma errante de agricultor sin tierra que trabaja a 
nivel de subsistencia. El colono que recibe subsidios del Gobierno es 
considerado un agricultor privilegiado ya que este grupo se cara ter iza 
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por trabajar en parcelas situadas en tierras de buena calidad con · 
servicios de irrigación; y orientado hacia la producción de artfculos · 
que tienen mercados·asegurados. 

En conclusión, este trabajo ha señalado los cambios evolutivos 
sufridos por las actividades rurales tradicionales, las cuales fueron 
grandem~nte afectados por los procesos culturales ocurridos en 
etapas identificables en el desarrollo histórico de la República 
Dominicana. Un contínuo proceso de inestabilidad P.olítica, ya en 
forma de guerras, de revoluciones, incursiones guerrilleras, o ya en 
forma de simple bandolerismo, tuvo un definido efecto de retardo en 
el agro dominicano. Y cuando se piensa que este factor cultural 
gravitó sobre la vida dominicana a través de los Últimos años del siglo 
diecisiete, de todo el siglo dieciocho y del diecinueve y finalmente, 
durante los primeros años del siglo veinte, las Implicaciones 
inmediatas y las de a largo plazo parecen insuperables. En estas 
circunstancias, la creación de comunidades pequeñas, aisladas y 
autosuficientes, r la realización : de actividades agrícolas de 
subsistencia y de pastoreo, parecieron ser las medidas ~aturales a 
tomar para obtener un grado de autosuficiencia tan completo como 
fuere posible. 

La conclusión : más sorprendente, sin embargo, ha sido que la 
expansión · de actividades esencialmente campesinas ha provocado el 
mantenimiento de la posición económico-social casi estacionaria de 
los dominicanos. Las activiades de subsistencia caracterizaron al 
hatero y al montero del siglo dieciocho, al conuquero y al criador del 
siglo diecinueve, y al. campesino del siglo veinte. De hecho, si 
medimos la autosuficiencia como la habilidad para lograr los recursos 
para satisfacer necesidades dietéticas, es obvio que el campesino de 
hoy es menos autosuficiente que su predecesor. La obtención de 
alimentos no fue en realidad un problema antes de 1900. Esto, sin 
embargo, es un problema muy serio hoy en día.41 Una poblaci6n 
que crece rápidamente ha aumentado la presión sobre la tierra, 
necesitándose un cambio que haga posible la disminución de extensas 
áreas de pastoreo para dedicarlas a la producción agrícola. A la vez 
que esta reorientación: de las actividades rurales tradicionales ha 
tendido a aumentar la producci6n : total, prácticas arcaicas agrícola 
realizadas en tierras áridas han retardado todo tipo de aumento en 
gran escala de la producción: agrícola.42 Por otra parte, grandes 
aumentos en la población -rural han tendido a neutralizar cualesquiera 
beneficios netos obtenibles. La actual tendencia de favorecer los 
cultivos que proporcionen algún: dinero y la compra de alimentos de 
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primera ñecesidad ha hecho que el campesino dominicano dependa 
cada vez más de la compleja estructura de precios y de mercadeo de 
productos cuya demanda fluctúa mucho, tales como el tabaco. 

La tarea de desarrollo a la que se enfrenta la República 
Dominicana es inmensa y compleja. En el pasado ha habido una 
tendencia. a definir esta labor sólo en términos económicos, 
tecnológicos y demográficos. Pocos planificadores han notado la 
fuerza restrictiva que ejercen estos determinantes culturales claves y 
estos antecedentes históricos, y que afectan el grado en que la . 
tecnología moderna y los agentes oe cambio social son absorbidos 
por esta gene rural orientada hacia su predio agrícola. Cierto es que 
el vasto problema del desarrollo socio-económico concierne al 
paisaje cultural. Es de creerse que el proceso de modernización de las 
actividades rurales tradicionales puede comprenderse mejor por 
medio del exám·en del cambio cultural dentro del turbulento marco 
histórico de la República Dominicana. 
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